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Lo mis-
mo en Madrid, 
que en Valen­

cia, que en Barcelona, 
pensé encontrar una 
agitación que no he 
visto por parte alguna. 
En España no hay fie­
bre, sólo existe una 
gran firmeza.

llonsieur J . Jézéquel, vice-presidenle del “ Rassem- 
bleineiit L n iv e r s e l  pour la p a ix ”, visita España
Monsieur J .  Jézéquel ha venido a España, ha 

itudo en Madrid, se ha asomado a  las trincheras 
k la Ciudad Universitaria, de la Casa de Campo.

M, Jézéquel es více-presidente del aRassembte- 
iKflt Uníversel pour la Paix» cuya presidencia la 
Mientan Lord Cecil (a  quien se ha concedido 
MCíeiMeinente el Prem io Nobel) y el ministro del 
Axe francés, M. Pierre Cot. E l «Rassembicmertt 
Vnverset pour la Paix» cuenta en el mundo con 
W millones de adheridos, de los cuales 16 millo* 
*es corresponden a Francia. Mr, j .  Jézéquel es 
irector del Comité Internacional de Ginebra y 
M Comité francés que tiene su sede en París.

Habla con cariño de los dirigentes del Comité 
Mpañol del uRassembIcment Uníversel pour la 

, Sres. Ossorto y Gallardo —  a quien ha visto 
■Mimamente en Ginebra —  y Alvarez del Vayo.

Nr. j .  Jézéquel es pastor protestante. Ha que- 
'’de comprobar por si mismo io que sucede y ha 
woedído en la España republicana.

~He recorrido —  nos dice —  los frentes de Ma- 
érkl. No puede ser mi opinión la de un técnico, 
 ̂ia de un hombre experimentado. Las trincheras 

por desdicha, parecidas en todas partes. He 
^ d a d o  las trincheras frartcesas en plena guerra 
hvopea. Las líneas de fuego que acabo de visitar

perecen en todo a  aquéllas. ¡H asta el mismo 
— añade insinuando una dulce y  dolorosa 

•enrisa.
Desde el punto de vista militar —  prosigue — 

^ (boontrado una rara perfección en la manera 
^ e ^  construidas fas defensas de la capital de 
^ ñ a . Hoy día, puedo asegurar que Madrid ja- 
^  caerá en manos de sus enemigos. Desde el 
Moto de vista ciudadano Madrid me ha parecido 
^  ciudad magníñca, insuperable. He estado en 
* Populosa barriada de Cuatro Caminos, en el 
^ 0  de Arguelles. En todas partes, por las calles 

de la ciudad heroica, la misma calma, la 
aparente indiferencia que hace olvidar la 
al visitante. Y  la guerra está allí, sin em- 
a muy pocos metros de donde Juegan estosWK15

Mr.
®*lrna
tMio

*heraviliosos.
<>• Jézéquel se muestra sorprendido de la 
ciudadana. Ha encontrado un pueblo tran*

atiende a sus quehaceres habituales, que 
guerra soportando las mismas privaciones 
que tuvo que soportar Francia en 1914,

pero que las soporta con el mismo espiritu admi* 
rabie que le valió a Francia la victoria.

— Lo m i»no en Madrid, que en Valencia, que 
en Barcelona, pensé encontrar una agitación que 
no he visto por parte alguna. En España no hay 
fiebre, sólo existe una gran firmeza, producto sin 
duda de un gran convencimiento. Esto — añade —  
es lo' que no se quiére creer en el extranjero. Es­
pecialmente en Inglaterra y en ios Países Nórdi­
cos se ha falseado la verdad presentando a España 
como a una nadión bolchevique, atea y enemiga 
de la Religión. Frente a esta campaña yo he com­
probado que en lo que se refiere al culto protes­
tante éste se ha venido celebrando sin dificultad 
en Barcelona y Valencia, ciudades en donde sóio 
hubo de suspenderse durante un mes. En Madrid 
el culto no se ha interrumpido un solo dia desde 
el 18 de julio del año pasado en que comenzó la 
sublevación m ilitar. E l Gobierno ha ¡M-ocurado 
siempre su apoyo para que no se interrumpiera el 
culto. Y  verdaderamente es asombroso cómo fun­
cionan las oapillas a  300 meúos de los frentes y 
cómo asisten los fieles a las ceremonias de un 
culto que se celebra mientras se escuchan las ex­
plosiones de las balas y las granadas que disparan 
los facciosos.

Mr, J .  Jézéquel ha visitado en España al minis­
tro de Justicia, Sr. Irujo, al de Estado, Sr. Giral, 
a los subsecretarios de Estado y de Propaganda 
respectivamente, Srs. Esplá y Echeverría. Ha sido 
recibido también por el presidente del Consejo, 
Sr. Negrín, Durante su estancia en Madrid visitó 
al general M iaja —  figura simpática y efusiva, nos 
d ice— , ai Sr. Henche, alcalde de Madrid y al 
Sr. Carreño España.

— Con 'Franco no caben amistades. Cualquier 
política que tienda a ello representará un error. 
Franco es Mussoiini; Mussolini es HHIer y Hitler 
es la guerra mundial. La  República española de­
fiende hoy la libertad de todos los países, la liber­
tad de Francia en primer lugar. E l triunfo fascista 
entrañaría la necesidad evidente de recomenzar de 
nuevo la guerra, seria el preludio de un nuevo 
desastre. La  España republicana —  ínsi^e Mr, J .  
Jézéquel —  no necesita hombres. Necesita avitua­
llamiento para estos hombres, para estos soldados. 
Todo lo demás lo tiene. Tiene sobre todo un alm a: 
Madrid. .

^«ilabr as pronunciadas por Mr, J . Jézéquel 
la capital de la República española

^ '^ o s  oyen tes:
a Madrid, a la  heroica 

desde hace más de un 
rebeldes una mura- 

para traer al pue- 
® de España y  a su 

• ardientes votos de la 
hvof j  , " “''«'■sal por la Paz», en
-M *nunfo de la lealtad, de la 

p; y de la democracia. Desde 
n o  he cesa- 

d» corrf^vj de afecto y
^ e  gt3_j P®’’ ®Do expreso a 

Viv  ̂ y  desgraciado país mi
E»U

me parece que no 
P’̂ sarla mejor que expo­

niendo a los que m e oyen, con toda 
la objetividad de que soy capaz, lo 
que he visto y  escuchado. H e ha­
llado el orden más completo en las 
populosas ciudades de Barcelona y 
Valencia. Aparte de las precauciones 
que imponen las eventualidades de 
un bombardeo noctumor la necesi­
dad de apagar o disimular las luces, 
la vida de estas ciudádes es normal. 
La población va a su trabajo y  a 
sus quehaceres con tranquilidad y 
disciplina. N o  hace falta en absoluto 
el empleo de la fuerza pública. Los 
habitantes acatan sin discusión las 
disposiciones de las autoridades. H as­
ta las restricciones de los alimerrtos

que todos los países han conocido 
en estado de guerra, son aceptadas 
con buen humor. Los cafés, los tea­
tros y  los cines tienen abundante 
clientela.

S e iñe dirá que Barcelona y  Valen­
cia están lejos de! frente. En Madrid 
ocurre lo propio y  se halla en las pri­
meras líneas de fuego. A l  pasearse 
por sus calles y  sus plazas, ai ver la 
población circular tranquilamente, 
las tiendas abiertas y  los pequeños 
puestos a l aire libre, cuesta trabajo 
imaginarse que las líneas enemigas 
están a unos cientos de metros. Bien 
es verdad que el ruido de los caño­
nes y  de las ametralladoras se en­

carga de recordárnoslo. El espectácu­
lo de casas derrumbadas, de barrios 
destruidos, os lo recuerda con más 
fuerza aún. Madrid ha sufrido te­
rriblemente, ve  aumentar sus sufri­
mientos cada día, sin que pueda dis­
culparlos ninguna necesidad militar.

Sin embargo, la moral es  excelen­
te. Los partidos políticos forman el 
frente sagrado. Desde las más altas 
autoridades a! más hum ilde de sus 
habitantes, todos están unidos en el 
deseo inquebrantable de salvar la li­
bertad y  la civilización de los asal­
tos de la barbarie. Y  tienen la segu­
ridad del triunfo. L a España republi­
cana merece la ardiente simpatía de 
codas las naciones democráticas que 
profesan el respeto a la dignidad 
humana.

Para esta simpatía cuenta, además 
de sus sufrimientos y  la nobleza con 
que los sobrelleva, con otros títulos. 
En efecto, a su vida está unida la 
existencia de todos los pueblos que 
quieren ser libres e independientes. 
N o  nos engañemos. Si la España re­
publicana tuviera que sucumbir no 
habria seguridad para nadie. Sobre 
su suelo tiene efecto una experiencia 
que puede tener consecuencias im­
portantísimas. Conviene que nos de­
mos cuenta exacta.

La conflagración europea de 1914 
a 1918 parecía haber demostrado que 
l a . guerra no reporta nada, ni si­
quiera a los que la ganan, y  que 
lanzarse a una aventura militar con 
miras de lucro es una estupidez. Pe­
ro se ha inventado una n ueva forma 
de guerra, que bien pudiera ser pro­
vechosa. En lugar de emprender una 
lucha abierta, declarada, con todas 
las incertidumbres que ello compor­
ta, se elige un país cuyas riquezas 
naturales se codician. En este país 
se busca un ambicioso, que se en­
cuentra en todas partes. Se le pro­
mete ayudarle ampliamente en su 
em presa.. E l ambicioso se deja des­
lumbrar. Se alza contra el gobierno 
legal de su país. Encubre su felonía 
con motivos que éi sabe no son rea­
les : 'defensa de la religión y  de la 
propiedad, n o  amenazadas: pero los 
males han de servirle para ejercer 
influencia en los países extranjeros 
mal informados.

Y  ya Cenemos un país entregado 
a todos los horrores de la  guerra ci­
vil. Si el ambicioso es al mismo 
tiem po un incapaz, será preciso que 
aquellos que lo lanzaron a su loca 
aventura intervengan en su favor. 
N o  bastará proporcionarle dinero y  
armas: hará falta también facilitarle 
hombres. Pero una vez comprometi­
dos, hay que ir hasta el final.

'Esa es la espantosa tragedia que 
se representa actualmente en España. 
Unas naciones de presa, hipócrita­

mente. tratan de implantar sobre su 
suelo un gobierno que les sea com­
pletamente adicto, que, en realidad. 
Ies entregue el país con toda su ri­
queza y  les permita explotarlo para 
su beneficio. Si semejante experi­
mento tu v ie^  buen éxito, el peligro 
más terrible se cernería sobre todas 
las naciones. Pues en todas partes 
podría ser intentado el experimento 
con las mismas probabilidades de vic­
toria. D e la suerte de la España re­
publicana depende en realidad la de 
codos los países cuya grandeza y 
piotencia no Ies pone a cubierto de 
toda empresa. Es verdaderamente cu­
rioso y  sobre todo muy inquietante, 
que estos países no parezcan haberlo 
comprendido y  no se hayan unido 
todavía contra esos peligrosos aven­
tureros. D igo esto especialmente por 
mi país. Francia, tan directamente 
amenazado. En esto es en lo que la 
S. de N . podría recobrar todo su va­
lor. Será una desgracia para la hu­
manidad que aquélla no pueda des­
empeñar ei papel que le incumbe. 
Debemos estar agradecidos también 
a' la España republicana, porque su 
heroica resistencia constituye la  gran 
esperanza de que la iniquidad resul­
te vencida.

Someto estas consideraciones a la 
reflexión de mis oyentes. Pero hay 
otro aspecto de las cosas sobre él cual 
quisiera llamar su atención. N o  les 
causará extrañeza, estoy seguro, pues­
to  que conocen la calidad de que yo 
estoy revestido. El triunfo de los 
facciosos y  de los rebeldes en Es­
paña, si lo logran, lo cual parece hoy 
más improbable que nunca, no sería 
solamente cl triunfo de !a brutalidad 
y  de la barbarie, sería también el de 
la falsedad y  de la mentira. La mo­
ralidad sufriría con ello tm daño irre­
parable. T od o  en esta guerra se lle­
va con la hipcxrcsía más cínica. La 
guerra no ha sido declarada, pero 
orosigue abiertamente. N o  se inter­
viene de una manera oficial, pero se 
envían municiones y  tropas sin ce­
sar. Créase así una situación turbia, 
falsa, en la que todo es incierto, y  la 
verdad se escamotea, una situación 
que hace posible, debido al enloque­
cim iento de los espíritus, los peores 
males. Esta práctica voluntaria, me­
tódica de la mentira es uno de los 
crímenes más graves que se puede 
imputar a los invasores de España, 
porque afecta a ia Humanidad en 
sus fuentes más profundas. Am ena­
za a la civilización hasta en sus ci­
mientos. En esto también m e mara­
villa que la guardiana de la morali­
dad, quiero decir la Iglesia cristiana, 
no se haya alzado para condenar se­
mejantes procedimientos.

¿Pero cómo podría hacerlo, se res-
{e t m iin ú a  t n  la  t i g u i i H t é )

Ayuntamiento de Madrid
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El centenario de Puchkin 
en España

í-e jo s  e s tá n  ya. lo s  tiem p os de n u e stra s  lectu ras 
del poeta ro m á n tico  de R u s ia . N o  sé y a  cu án tos 
años h a n  pasado. P e ro  a h ora  v u e lv en  v ig o ro sa ­
m en te a n u e stro  recu erd o  con  m otivo  de la  con ­
m em oración  q u e se  h ace en  su  p a tr ia  del cen te­
n a rio  de s u  in esp era d a  y  tr á g ic a  m u e rte . Dj; esa ' 
conm em oración  a lg u n o s  re fle jo s  n o s h an  lle g a d o  a 
E sp a ñ a , y  a lg u ie n  con a u to rid a d  p a ra  e llo  h a q u e­
rid o  re c o rd a rn o s 'e se  cen ten ario , p u e s P u c h k in  re- 
ba.só e l ám b ito  d e  s u  p a tr ia , y  es  g e n io  de tip o  
u n iv e r s a l, a u n q u e p o r cierío- n ó  se a  de lo s  g r a n ­
des p o eta s q u e m ás se  h a y a n  leíd o y  se lea n  en 
E sp a ñ a . P o rq u e , s i -m is recu erd o s b ib lio g rá fico s  
no y e r r a n  m u ch o , n o  creo  q u e p a sen  de c u a tro  
las o b ras s u y a s  q u e se h a y a n  h a sta  a h o ra  tra d u ­
cid o  a l caste llan o . I)e  m odo que d e l rom án tico  
r u s o  n o  p u ed e d ecirse  q u e sea ta n  conocido en 
n u estro  p a ís  com o nn D o s to y e v s k i,' u n  T o ls to y ,  
un G o r k i o  s iq u ie ra  un C h e jo v  o  u n  A n d re ie v .

P u d ie ra  a le g a rs e  q u e p rec isa m e n te  la  sen cilla  
conm em oración  q u e  se h ace en  e l p r im e r  cen ten ario  
de .su ó b ito , tien e  sin  d uda p o r o b jeto  e l d esp erta r  
el a p etito  de con o cim ien to  d e  su s  o b ra s , h acien d o  
así lo  p o s ib le  p a ra  q u e fu e ra  m ás m ejo r cono­
c id o  en E s p a ñ a  ; p ero  com o, eti e fe cto , n o  va 
aco m p añ ad a de n in g u n a  n u eva  ed ición  y  tra d u c ­
ción a l c a ste lla n o  de sus o b ra s , n i, p o r  o tra  p a rte , 
tam poco de la  p u b lica c ió n  de n u evos e sc r ito s  c r í­
ticos y  b io g rá fico s, h a y  q u e .suponer q u e se tra ta  
sim p lem e n te  de p o n er a n te  n u estro s  ojos de una 
m an era g rá fica  y  p lá stic a  la  f ig u r a  d e l g ra n  poeta  
ro m án tico , pue.sto q u e e l m odo de c e le b ra r  en  E s ­
pañ a e l p r im e r  cen ten ario  de s u  m u e rte , ocu rrid a  
en  1837, co n siste  en exp o sicio n es de estam p as 
ilu s tr a tiv a s  de s u s  o b ra s  y  de su  v id a  a zaro sa  y  de 
d iv e rsa s  ed ic io n es r u sa s  de su s  o b ra s, que de­
m u estra n  q u e la  g lo r ia  de P u c h k in  n o  iaa su fr id o  
m en gu a en  e l tra n scu rso  d e l tiem p o, n o  d ejan d o 
u n  solo  m om en to de b r illa r , lo  m ism o  b ajo  e l  r é g i­
m en z a r is ta  que a h o ra  con e l  ré g im e n  soviético .

.\Ig o  m u y  p ro fu n d o , a lg o  au tén ticam en te  ru so  
y  u n iv e r s a l, debe d e  h ab er en  la  ob ra  de este  poe­
ta  p a ra  q u e , a p esar de la  fabulo.sá tra n sfo rm a ­
ción q u e h a ex p erim e n ta d o  la  socied ad  ru sa  en 
e l  s ig lo  tra n sc u rrid o , s ig a  s ien d o  a llí  a u to r  m u y  
leído y  reve re n ciad o . Y  p ru e b a  de q u e esto  e s  así 
nos la  tra e n  la s  exp o sicio n es que d ecim os, p u es 
en e lla s s e  nos m u estra n  la s  c ifra s  fa b u lo sa s  que 
h an  a lc a n za d o  la s  ed icion es de la s  o b ra s  de P u c h - 
k iii con m o tiv o  del cen ten ario , y  e l  m odo cóm o 
h an  ido crecien d o  a  m edida q u e a va n za b a  e l  t ie m ­
p o  a p a r t ir  del añ o de la  m u erte  d e l po eta . Pll 
G o b ie rn o  r u s o , s ig u ie n d o  la  trad ic ió n  europ ea de 
la  con m em oración  del «héroe lite ra r io » , q u e d e­
c ía  C a r ly le , h a  h ech o  g ra n d e s  tira d a s de las o b ras 
d e l p o eta  ro m án tico  y  la s  h a  p u esto  a  d isp o sición  
d e  to d as la s  fo rtu n a s  que h o y  pueden  d arse en 
e s e  p a ís . E je m p la r e s  d e  ta le s  ed icion es pueden 
v e rse  en  la  E x p o s ic ió n  que reseñ am o s ; y ,  com o 
n o  conocem os la  in d u stria  ed ito ria l ru sa  lo  s u fi­
cien te  p a ra  fo rm arn o s un ju ic io  e x a c to  de e lla , 
n o  sabem os s i esos e je m p la re s  —en  d iverso s fo r­
m atos y  v a r ia  c a lid ad — rep resen ta n  e l  ju s to  n ivel 
de p erfeccio n am ien to  que h a sta  la  fe c h a  de esa s 
ed,iciones h a y a  podido a lc a n za r  la  su so d ich a  in ­
d u str ia ,

P e ro  con s e r  este  p u n to  su m a m en te  in te re sa n ­
te , lo  q u e^ m ás c a u tiv a  n u e stra  aten ció n  so n  las 
e sta m p a s, y .  no ta n to  la s  q u e s irven  de i lu s tr a ­
ción  a  la s  o b ras d e l g ra n  ro m án tico  ru so , sin o  
a q u e lla s  q u e hacen re fe re n cia  a su  v id a  y  tr á g ic o  
fin . A u n q u e  n o  tu v ié ra m o s m ás d a to s que esto s, 
con  la  so la  con tem p lació n  de e s a s  h o jilla s  de pap el 
n o s  b a sta r ía  p a ra  h a cern o s en  a lg u n a  fo rm a  c a rg o  
del p red icam en to  q u e gozó en  s u  tiem p o  P u ch k in  
y  de la  con stern ació n  q u e p ro d u jo  su  m u erte  en

d u elo . I?s p ro b ab le  q u e la  R u s ia  za ris ta  h a y a  con s­
tru id o  e l m ito  del poe'ta P u c h k in  (com o nosotros 
h ic im o s e l  de E sp ro n c e d a  c  In g la te r ra  e l  de L o rd  
B yro n ) ; p ero  lo  m á s  c u rio so  es  q u e, a  ju z g a r  
siem p re  p o r esa s e sta m p a s, la  R u s ia  so v iética  lo 
ha  rec ib id o  con g u sto  de la  sociedad q u e le p re ­
ced ió , y  razon es tie n e  sin  d u d a , y  lo  s ig u e  cu lti-  
\an d o.

L a s  estam p as nos cu en ta n , p o r d ec irlo  a s í,  la  
• v id a  del poeta  ro m á n tico  e je m p la r . C a d a  p a ís  tu v o  

e l s ify o , y  todos, lo s  de todos los p a íses , se  p a ­
reciero n  c u  cu an to  a  lo q u e p u d ié ra m o s lla m a r la 
te a tra lid a d  de su s  v id a s  a p a re n c ia le s . B ie n  e s  v e r ­
dad q u e no todos re la ta ro n  la s  s u y a s  ta n  «rom án­
ticam ente» com o B y r o n  y  P u c h k in  ; pero , a ju z ­
g a r  p o r  la s  e sta m p a s, s iem p re  p o r  e lla s , todos 
ellos h ic iero n  I05 m ism o s g e sto s  fo g o so s y  a rre ­
b atad os, com o de a rq u ero s  q u e  n o  se con ten tab an  
con m enos q u e la n z a r  su s  flech a s a l b la n co  de lo  
in fin ito . Su.s «dianas» se  h a c ía n , ju z g a n d o  p o r la  
e stereo tip ia  d e  s u s  g e sto s , en reg io n es u ltra -este­
la re s . ¡ T ie m p o s  d iv in o s de m a g n ífic a  te a tra lid a d  ! 
\^istos a la  lu z  d e  jiu estro  tiem p o, ta l v e z  esos 
g e sto s  p arezcan  in so p o rta b lem en te  a fecta d o s, c u a n ­
do no in fa n tile s  ; p e ro , a  la  lu z  del s u y o , estab an  
in v estid o s de ve rd a d  y  p o esía . Q u ien es. los in v e n ­
taron  o los supieixm  le v a n ta r  a los áp ices del e s ­
tilo , C.SOS fueron  los p red ilecto s  de s u  tiem p o  v  

sig u en  sién dolo  de la  H is to ria . A l l í  donde b rota  
la p la n ta  de u n  estilo — y  lo s  rom án tico s lo  tu v ie ­
ron — , a llí  se  h a  lab orado p a ra  s o b r e v iv ir  en con­
tr a  de la  corrien te  a n iq u ila d o ra  del tiem p o . L o  que 
los h isto ria d o res «resucitan» en su s h is to r ia s , son 
e stilo s  de v id a  ; y  a llí donde n o  lo s  h u b o, no" 
h a y  h isto ria d o r  c a p a z  dq d a r v id a  a un tiem po 
q u e no re a lizó  esa  d iv in a  in ven ció n . P o r  eso , e s ­
tilo  y  v id a  po ten ciad a, te n sa , su p e rio r, es  ta l  vez 
lin a  y  la  m ism a co sa . Q u ie n  tie n e  la  v id a  in ten sa  
tie n e  estilo . P u c h k in  co n d u jo  su  c o rta  v id a  con 
la fu erza  e  in ten sidad  del h u ra c á n , y  su s  contem ­
porán eos lo  a d v irtie ro n , sin tiero n  su  e n é rg ic a  p re ­
sió n , com o a h ora  la  a d v ertim o s n osotros en esta  
m odesta y  s u g e stiv a  E x p o s ic ió n  de la  calle  de 
la  P az.

C om o este hom bre con su  don poético  h ab ía  lle ­
g a d o  a l corazón  de su  p u e b lo , ahora e l  pu eblo  
ru so  lo  conm em ora n o  m enos q u e p u d ieron  h a cer­
lo  su s  con tem porán eos, a  q u ien es d ió  e stilo , es 
d e c ir , m odos in ten so s de se n tir  y  de p e n sa r y  de 
co n d u cirse  en  la  v id a . -

E n  su  fa z — véan se su s  re tra to s— está  todo e l 
hom bre. L o s  o jo s son los típ ico s  del ro m án tico  : 
g ra n d e s  3- llam ea n tes. .L a  c a b e lle ra , c u a l co rres­
ponde a la  ép oca, u n  poco en  h u racá n  ; la  boca e x -  
jjre s iv a , p o r la  q u e se  s ien te  m a n a r p a la b ra s  colo­
readas 3' r itm o s son oros ; su  p e rfil cap rin o, de 
estirp e  se m ític a , den ota  v o lu n ta d , a rd o r  y  c a p ri­
cho. S u  e sta tu ra  n o  debió se r  p rocer. M ás b ien  
era  corta. P e ro  toda su  f ig u r a  parece e s ta r  a n i­
m ada por un a  co rrien te  e lé c tr ic a  de altí.sim a te n ­
sión  ,

H an  h ech o  b ie n , p u es, lo s  o rg a n iza d o res  de es- 
ta,s ex{w s¡cio n es tra y é n d o n o s  recu erd o s d e l.p o e ta  
ro m án tico  de R u s ia . A u n q u e  en  re a lid a d  aquí se 
lé  h a v a  le íd o  poco, ¿ q u é im p o rta  ? E x p o sic io n e s  
com o ésta s  d esp iertan  p o r  lo  m en os e l  deseo de 
le e r  o  d e  re leer  s u s  o b ra s. Y  en la s  h oras d ra ­
m á tica s  q u e v iv im o s, ta n  a je n a s  a lo s a fa n es del 
p u r o  a rte , no es  p o co  q u e ha3'a q u ie n  se  acuerde 
d e  d a m o s  en esa  fo rm a  u n  poco d e  o lv id o ... ro ­
m á n tic o ... q u e re s u lta  a ctu a l, p o rq u e e l d estin o 
d e l poeta  fu é  ta m b ié n  de a q u é llo s  de q u e se  n u tre
la  tra g e d ia .

Juan  de la  E N C I N A

(E s c r ito  ex p re sa m e n te  p a ra  e l  S k r v i c i o  Esv.a- 
ÑOL DE I n f o r m a c ió n . 1

PALABRAS PRONUNCIADAS POR M. JEZEQUEL...
pondera, puesto que precisamente 
ella es combatida por la España re­
publicana? Y a  sé que eso es lo que 
se dice en m uchos círculos, pero tam ­
poco ignoro, p>or haberlo visto con 
m is ojos y  haberlo oído con mis o í­
dos, que ello no es sino una audaz 
mentira. Certifico, por haberlo visto 
con mis propios ojos, io repito, que, 
por ejemplo, e l culto protestante se 
celebra abierta y  públicamente en la 
España republicana. En el mismo 
m om ento de la sublevación de los 
facciosos, cuando e l Gobierno legal 
se v ió  privado por la rebelión del

\contim acion)

ejército y  de la policía, como m edi­
da de prudencia y  con el pleno asen­
tim iento de los pastores, los templos 
protestantes permanecieron cerrados 
durante algunos domingos. Pero des­
pués se abrieron, y  el culto se celebra 
ahdra en ellos sin la menor dificul­
tad. Ninguna alteración de orden se 
iha producido nunca por este motivo.

Es verdad, por el contrario, que 
el culto católico no se ha celebrado 
públicamente. ¿ A  quién incumbe ,1a 
responsabilidad? ¿ N o  le correspOTi- 
de a la Iglesia una gran parte de ella? 
En esto habría que abrir un largo

proceso. Por razones evidentes, no 
quiero emprenderlo. Solamente diré 
que. después de haber hablado con 
varios miembros de! G o b im io  repu­
blicano. he adquirido la convicción 
plena de que este Gobierno está 
completamente decidido a restable­
cer la libertad de conciencia y  el 
culto en cuanto las circunstancias se 
lo permitan y  tan pronto como la 
Iglesia católica se muestre leal con 
respecto a las instituciones que se 
ha dado de una manera regular el 
país. Sé también que muchos sacer­
dotes católicos, y  no sólo en el País

Ei embajador de la U. R. S. S. en Londres díct,,

“Creo lirmemenle aue la joven y vai( 
rosa Repúbliea española saldrá 

menle victoriosaí»»

M a d rid , 23.— E l  em b ajad or de la  U . R .  S .  S .  en In^’ • 
M a is k i,  ha re m itid o  e s ta  co rd ia l c a rta , en  co n testa ció n  r, „ir 
u n  g ru p o  de .A m igos de^Ia U n ió n  S o v ié tic a  de M a d rid  aue 
s u  n om bre.

Q u erid o s a m ig o s ; M u v  s in ce ra s  g r a c ia s  p o r v u e s tr a  feHri- 
con  m o tiv o  d e l X X  a n iv e rsa rio  de la  U R S S . E s  u n a  fech a  r: • 
ra b ie  n o  só lo  en  la  h isto ria  d e  m i p a ís , s in o  en la  hist«»ia 
m u n d o  en tero . A  m i v e z , q u e rr ía  .felicitaros cord ialm u iite con - 
t i\ o  de otro  g ra n  a n iv e rsa rio , e l a n iv e rs a r io  de la  h ero ica  déi 
de M a d rid , q u e p a sa rá  a la  h is to ria  de la  h u m a n id a d  com o ui 
la s  má.s e sp lén d id a s h a za ñ a s re a liza d a s  p o r  la s  fu e rza s  revr!;: 
n a r ia s  y  d em o crática s en  la  g r a n  lu d ia  co n tra  e l fascism o •. 
^ l i g r o  de g u erra .

C re o  firn ie in cn tc  que la  jo ve n  y  v a le ro sa  R e p ú b lic a  espaa' 
sa ld rá  fin a lm en te  v ic to rio sa  c o n tra  sus en em ig o s. M e h a caiK-^ 
g ra n  a le g r ía  v e r  que h a b é is  dado m i n om bre a v u e stro  grupo. Ij- 
es u n  g r a n  h on or p a ra  m í y  lo  que deseo es  q u e m e e n v ié ij : 
d eta lles  resp ecto  a l n ú m ero  de a filia d o s , su  com posición , t ,.  
dad_, e tc. O s  a g ra d e ce ría  m ucho toda la  in fo rm ació n  que p u d it 
e n v ia rm e  sob re esto . O s  sa lu d a  co rd ia lra en te  v  e stre ch a  la  maa 

- / . Afaisfei. .

Vasco, están dispuestos a dar'pm e- 
has de esta lealtad.

N o  queda, pues, más que desear, 
trabajando por él, el triunfo del buen 
sentido, de la lealtad, de la justicia 
y  de la civilización : por la victoria 
de la España republicana. Y  esto es 
lo que yc  ̂hago de todo corazón.

S E  A U T O R I Z ;  

la  reproducción d 

cu an to se public, 

en e s te  DI ARIO.

I T A L I A  A C A P A R A  LA 
C O S E C H A  D E CEREALE

Roma. —  U nos despachos proce­
dentes de Addis Abeba dicen que 
el mariscal Graziani, virrey de Abi- 
sinia, ha ordenado a todos ios labra­
dores italianos y  abisinios que en­
treguen al Gobierno la totalidad de 
sus cosechas de cereales.

Los cereales serán pagados en li­
ras, a los precios fijados por las au­
toridades y  de acuerdo con la tra­
dición local.

A  los italianos se les pagará más 
que a los abisinios, a causa de sus 
sacrificios como ¿exploradores. ‘Los 
etíopes no ven con agrado que se 
les pague en papel m oneda; por 
ello, cuando pueden, ocultan sus pro­
ductos.

La razón dada para este acap."' 
miento de cereales es que las pR* 
siones son escasas. Desde Ital't 
enviará lo menos posible, ya •, 
allí sólo se puede obtener pa:. 
trigo para los enfermos.

El mariscal Graziani ha inform* 
a todos los italianos residentes^ 
Abisinia y  en Eritrea. la mis 
gua colonia de Italia, que deben r 
nomizar lo  posible la gasolina. •• 
gente tiene que llevar una vida s: 
cilla. I

H a de hacer cuanto pueda T  
ahorrar oro. con el cual el Tesoro 
Roma tiene que pagar el canco - 
rrcspondiente por cada paquete - 
alimentos o  de otras cosas que f  '  
por el Canal de Suez.

En Orán son detenidos unoi 
espías que tra b a ja b a n  pof 

cuenta de Franco
Orán, 20. —  D esde hace algún 

tiempo, la policía estaba intrigada 
per las actividades de tres personas 
m uy conocidas en Orán y  en M a­
rruecos p<x‘ sus francas manifestacio­
nes de simpatía hacia los rebeldes 
españoles.

Estas tres, personas, Jonville, pro­
pietario de Beríiane; Bcrgé, ciruja­
no-dentista en Orán, y  la m ujer de 
este último, fueron objeto de una 
discreta vigilancia, que no tardó en 
dar su fruto.

A yer, a las cuatro de la tarde, la 
señora Bergc m ontó en su coche pa­
ra ir a M am ia, pueblecito cercano a 
la frontera marroquí.

A  su llegada se la sometió a un 
registro minucioso que permitió des­
cubrir documentos de gran impor­
tancia. por lo cual fu é detenida.

A l mismo tiem po se dió orden en 
Orán de detener a Bergé y  a jon- 
ville.

Los documentos cogidos a la se­
ñora Bergé y  los hallados durante 
un registro en casa de los inculpa­
dos, parecen demostrar que los dos 
esposos habían organizado un ser­
vicio completo de información des­

tinado a tener a los rebelde* 
ñoles al corriente del movinuf^ 
de navegación entre Argelia. • 
truecos y  Europa. j

Se han encontrado especian'’^  
listas de barcos que están pata 
par de Orán con destino a 1* '  
paña republicana, con indicacio® , 
su nacionalidad, su tonelaje. *-
gam ento y  el itinerario que hab*»

de seguir. Estos informes pem'’' 
la detención de estos barco* ) ' 
expondrían a ataques aéreos r.-- 
los que se han producido dur*" 
las últimas semanas. .  j  u 

El pape! de Jonville, dueiw 
avión particular, consistía 
mente en servir de enlace 
centres de espionaje oraneses 'i 
misteriosos corresponsales. ^  

Por la tarde se efectuare® 
registros en casa de dos ^
de Orán que, sin ser 
nían el mismo apellido de f 
A ún  no se conocen los re*

La señora Bergé y  J o '" ''j  j,. r ' 
tos a disposición de la
han sido aún interrogados. “
puesto ayer mismo en J i b e t t a  ■

sional. Le Soir».

Ayuntamiento de Madrid
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franco prom eie una civilización filosófica a 
base de dem ocracia sin constitución y  ca> 

pitalismo sin ricos ni pobres
- ^^eralísimo>' ha hablado con 
,< ^ is ta  inglés. Su charla no ha

- medias palabras, más bien a 
' ’- j  entera y  a media intención 

•=jdidiira. Franco ha dicho, con 
— ultar descaro, cómo ha de ser 
r- vo Estado que imagina fun- 

Hi pronunciado la media pala- 
, de más que todo lo explica. «En 
—;vo Estado español existirá la 
-lacra democracia». Cumplido
- ;-5  el primer naso de sus falsas 

esas democráticas, resta sólo el
— -iimiento cierto de lo prome^

falta can sólo abolir la Consci-
: española. ¿E n  qué ha de con-
ri" - i, no esta sorprendente dem o'
- -- ?regcmada por el caudillo fas- 

'

■En el nuevo Estado serán deroga­
os cuantos decretos prohíben la en- 
-'¡r.-= Y el ejercicio de cualquier
-  nra a las Ordenes religiosas, y  
—. los decretos que hacen refe-

1 la incautación de los bienes 
• mismas. Se anulará la disolu- 
,-.e organizaciones religiosas, in­

cluso la de la C an p añ ía  de Jesús.»
Así dará comienzo lo que e l «ge­

neralísimo»— superlativo andante—  
llama «la obra de civilización de ca­
rácter filosófico».

¿H asta qué punto alcanzan estas 
filosofías del fascismo en decadencia? 
«Todas las Universidades serán ca­
tólicas. Habrá asignaturas de Reli­
gión. Teolc^ía e  Historia religiosa. 
La cultura religiosa superior no fal­
tará en la nueva España. N uestro 
Estado será católico, porque católi­
ca ha sido, es y  será la nueva Espa­
ña.»

T a l dice Franco. L a  novedad de 
la España futura —  aun no nacida 
o  abortada ya en terreno faccioso — ■ 
consistirá en la resurrección de su 
rancio catolicismo. Catolicismo que 
no será tal catolicismo, sino intere­
sada y  atrevida protección d e  pala­
bra de quien sólo desea sentirse de 
hecho protegido.

Nada importa —  nada le importa 
a Franco que sobre e l territorio 
que domina hayan caído muertos los

religiosos vascos y  hayan sido de­
rruidas las iglesias del N orte de Es­
paña. El «generalísimo» ha d ic h o : 
«Se restaurarán los templos con cui­
dado especia!, ya que habrán de cum­
plir una gran obra de expansión mi­
sional, que se ha de esparcir por to­
do el m undo."

E l cinismo de Franco llega al col­
mo. Franco, ante el absorto periodis­
ta inglés, ha pronunciado la frase 
que condensa sus más agudas filo­
sofías: "E n  España disminuirá el
número de ricos, pero también habrá 
muchos menos pobres.»

N adie lo duda. Los ricos españo­
les se ven reemplazados por los en­
riquecidos alemanes. Su riqueza, co­
mo la riqueza de España, ha sido 
malvendida por Franco. Pobres, po­
bres de pedir y  honrados de no pe­
dir clemencia, ya casi n o  queda nin­
guno después de ¡as persecuciones 
injustas y  sañudas a que han sido 
sometidos por los partidarios filosó' 
jicos, católicos y demócratas del 
«caudillo liberal».

II joven campesino, asesinado en la jefatnra de 
policía por haberse negado a marchar a España

' i , 20 noviem bre.— En Mon- 
oro. villa de 5.000 habitantes,

• i' íiilómetros de Bolonia, el joven 
‘ 11U0 Bergnani. de 25 años de
■ había solicitado el año pasado 

- trabajar como labrador al Africa 
i - ..u l. Hacía largo tiempo que 
’ trabaiaba y  esperaba resolver de 

forma la desastrosa situación en 
r- hallaba, cuando pasados unos 

había perdido ya toda espe- 
•2ií. recibió la ansiada respuesta. 
' U que se le decía que debía par- 
'  oentro de algunos días para Ale-

• 1 cabo de una semana, V ergnani 
'3  para Genova con 40 campe- 
' que habían de embarcar con

rumbo a Massaua. Ninguno

de ellos sospechó nada, pero apenas 
llegados a Genova, empezaron a 
comprender por algunas palabras de 
sus compañeros, que iban destinados 
a España. La duda se hizo realidad 
cuando les fué comunicado que sólo 
los casados marcharían a Abisinia, 
pues los solteros iban a ser enviados 
a otro sitio «al servicio del duce».

Vergnani, al conocer la noticia, no 
supo disimular su desencanto, y  gri­
tó que no iría a España, que adonde 
había pedido ir erá a Abisinia, y 
que él y  sus compañeros eran vícti­
mas de un engaño. A un  no había 
transcurrido una hora de su protesta 
cuando fu é detenido por milicianos 
fascistas y  llevado a la jefatura de 
policía. Lo que ocurrió después no

se ha podido averiguar. Díjose en 
Monghidoro que el pobre muchacho 
fué asesinado a puñaladas. Pero esto 
no se ha comprobado tampoco. Lo 
cierto es que, por la noche, el ca­
dáver de Vergnani fu é llevado al 
depósito del cementerio y  fu é inhu­
mado en el mayor secreto. A  la fa ­
milia se le dijo que el muchacho 
había sido detenido en G énova por­
que fué hallado en la calle en estado 
de embriaguez y  que luego se había 
cortado las venas con un cortaplu­
mas en el calabozo de la comisaría.

Este es el hecho trágico. Otra 
nueva vida bárbaramente cortada.

(«La Voce degli Italiana», 2 I - X 1 - 3 7 . )

¿as díficutíades económicas 
de Italia han obligado a Mus- 
solini a reformar su gobierno

Q u ien es h a y a n  se g u id o  los 
aco n tecim ien to s in te r io re s  de I ta ­
lia  en  la s  ú lt im a s  sem a n a s, no 
d u d a rá n  de q u e e l ré g im e n  fa s­
c is ta  ita lia n o  a tra v e só  en esos 
d ías u n a  c r is is  fin a n cie ra , m one­
ta ria  y  econ óm ica p a r tic u la r ­
m en te g ra v e .

C om o p rim era  m ed id a  creó  un 
im p u e sto  sob re la s  sociedades 
an ón im as y  o tro  sob re e l  cap ita l 
—  e l  seg u n d o  desde la  term in a- 

■ción de la  g u e rra .
E n  se g u n d o  lu g a r  e le v ó  en  un 

TOO p o r  100 e l  p rec io  de los p ro ­
du ctos im p o rta d o s, esp ecialm en te 
la  g a so lin a , c u y o  p re c io , a b o fa , 
en  Ita lia , es  de 26 fra n c o s  fran ce­
ses  lo s  5 litro s .

C om o te rcera  m ed id a , concertó 
acuerdos econ óm icos y  com ercia­
les  con c ie rto  n ú m ero  de países 
su sc e p tib le s  de o r g a n iz a r  su s  re ­
lacion es econ óm icas in tern a cio n a ­
les  sob re la  b ase d e l tru eq u e.

P o r  ú ltim o , in ten tó  su  a p r o x i­
m ación  a F r a n c ia , ap ro x im a ció n  
q u e co n s titu y e  la  con d ición  para  
u n  a cu erd o  con  la  G ra fl B retañ a  
y  lo s E sta d o s  U n id o s, d irectores 
de la  econom ía m u n d ia l. E s te  h e­
ch o , n o  m enos s ig n ific a tiv o  que 
lo s  a n te rio res, nos a c la ra  la s  d i­
fic u lta d e s  ita lia n a s .

P ero  estas d ecision es no fu ero n  
s in o  e l p re lu d io  de la  re fo rm a  de! 
g a b in e te  ita lia n o , re fo rm a  v is i ­
b le m en te  d ictad a  p o r  la  in q u ietu d  
econ óm ica y  fin a n cie ra  q u e re in a  
a l o tro  la d o  de lo s A lp e s .

M u s so lin i, q u e a ca p a ra b a  y a  
la s  c a rtera s  d e l In te r io r , de la  
G u e r ra , de la  M a rin a  y  del A ir e ,  
h a  d ecid id o  e n c a r g a rs e  tam bién  
d e  la  de la s  C o lo n ia s .

Q u iz á s  —  lo  q u e o c u rre  en  el 
N o r te  de A f r ic a  nos lo  in d ica  — , 
po rq u e M u sso lin i q u ie re  a ctu a r 
p o r  s í m ism o  en e l te rren o  colo­
n ia l. E s to  n o s da m o tiv o s  para  
re f le x io n a r ... Q u iz á s , tam b ién , 
porque p a ra  I ta lia  se  tr a ta , aho­
ra  q u e h a co n q u ista d o  u n  im p erio

co lo n ia l, de r e a liz a r  «la a u ta rq u ía  
económ ica». D ecim o s «autarquía» 
en  e l sen tid o de q u e I ta lia  sien te 
la  n ecesid ad  im p e rio sa  d e  b a sta r­
se  a s í  m ism a , y a  que n o  d is­
pone de oro  n i de d iv is a s , q u e su  
p o lític a  g u e rr e r a  a b so rb ió  para  
co m p rar en  e l  e x tr a n je r o . L a  au ­
ta rq u ía  econ óm ica, es d e c ir , la  
d ic ta d u ra  que y a  e x is t ía  so b re  la  
econ om ía, v a  a  ser com pletada 
p o r la  a u ta rq u ía , e s  d e c ir , p o r  la  
o rg a n iza c ió n , la  lim ita c ió n  e  in ­
c lu so  la  su p resió n  de la s  im p or­
ta cio n es q u e no te n g a n  com o b ase 
e l tru eq u e.

C o n secu en cia  in e v it a b le ; E l  
p ro b lem a  del c am b io  y  de la s  d i­
v is a s  se hace v it a l .  S e  crea  un 
m in iste rio  ú n ica m en te  p a ra  ello. 
E llo  e s  sin tom ático .

Q u ed a  p o r sa b e r  a h o ra  s i  ta les 
m ed id as será n  su fic ien tes  para  
re s ta u ra r  la s  fin a n za s , la  econo­
m ía  y  la  m oneda.

E l  rég im e n  fa sc is ta  tien e  que 
p a g a r  a h ora  la s  con secu en cias de 
s u  p o lític a  im p e ria lis ta  y  de su  
p o lít ic a  de a v e n tu ra . ¿ P o d r á  s a l­
d a r la  cu en ta  a lg u n a  v e z ?  E s te  
es  s u  dram a.

(« L a  D é p éch e* . T o u lo u se , 21- 

X I - 3 7 -)_______________________

L a  im portación  de 
artículos alim en ti­

cios italian os
Los únicos autorizados para en­

trar en Abisinia han de ser objeto 
de un permiso especial. Esta medida 
se «eficre incluso a los paquetes que 
se envíen desde Italia a ios soldados, 
a los colonos y  a los obreros.

M uchos miembros del Cuerpo de 
trabajadores italianos que han regre­
sado a su patria han sido substitui­
dos por abisinios.

(«The D aily  Telegrajfli and 
M om ing Post», 20.-XI-37.)

L A S  M I L I C I A S
{continuación)

■■ ñ ierza  a b su rd a , pero*de recio  e sp ír itu  com ba- 
-itizó  poca ra ig a m b re  p o p u la r  en  la s  d em á s re- 

, • pero, en  cam b io , fu é  m im ad a y  p ro te g id a  por 
- i d irig en tes  rea cc io n a ria s , q u e v ie ro n  en  aque- 

y  " '*  J a  g a r a n tía  de un a  v u e lta  a l p asad o  y  de una 
;V-i6n a l d o m in io  c le r ic a l. E n  la  nm j'er c a ste lla n a , 

"-•‘giosidad o scu ra , e l R e q u e té , con su  estam p a  de 
y  p ro fu sió n  de c ru c e s  y  m ed a lla s, e jerce  c x -  

_̂ J’fa r io  in flu jo .
.  ^ m oso d ecre to  de U n ific a c ió n  de M ilic ia s  som e- 

y a la n g e  a  la  ca c iq u e ría  de la  c a m a rilla  m ilita r  
--‘ju aria  de F r a n c o ; lo s  fa la n g is ta s  a n tig u o s y  

— ICOS» no q u isiero n  p a r tic ip a r  en  esta  fa rsa -h u - 
de la  F a la n g e española tradicioiia lisia  r  di' 
y  se sep araro n  de la  o rg a n iza c ió n , re fu g iá n - 

-•‘Os en e l E jé r c ito  re g u la r  y  o tro s  en  s u s  p uestos 
c iv ile s .
la  fe c h a  de im p la n ta c ió n  d e  esta  d ictad u ra  

sobre F a la n g e , m u rió  ésta  con s u  e sp ír itu  ver- 
- a filia d o s sin ce ro s p rep a ra n  e n  la  som b ra

r,-j y  d e fin itiv a  re v o lu c ió n , q u e lla m a n  n acio-
R ealista , p o r  la  q u e co n stan tem en te  c la m a n  sus 

P ron sa.
’ f  ^ cqueté tam p oco  se m u e stra  en tu sia sm a d o  con 

pero com o en  e lla  h a  m ejorado notable- 
"̂ *■11014 lo s  p u estos de m ando ese n cia le s  y

*ag^3^°dose de la s  o rg a n iza c io n e s  cread a s en  la  re-
h a  som etid o  a l m ando ú n ico, 

iida. ^'^ctnás, a  la  ap rob ación  c le ric a l de ta l m e- 
P

h íb rid a  en tid ad  F . E . T .  d e  las J O N S ,  
‘••üicia e x is te n c ia  p re c a ria  y  f ic tic ia , p u e s  cada

su s in s ig n ia s , d is tin tiv o s  y  u n ifo rm e 
(j’ «1  poder d ic ta to ria l d e  F ra n c o  no h a  sido

’ ® poner e l d ecreto , firm a d o  y  g u a rd a d o  m e­

d ro sam e n te , sob re e l u n ifo rm e  ú n ico  de ta l  M ilic ia  (ca­
m isa  a z u l y  boina ro ja ), id e a  de Y a g ü e ,  e l a m fgo  ín ­
tim o  de F ra n c o , h o y  ta m b ié n , p o r  c ierto , en  desacuerdo 
com p leto  con  é l ,  y  d esterrad o.

L A S  O T R A S  M I L I C I A S  .

A d e m á s  de la  F a la n g e  y  e l R e q u e té , fu e r z a s  b á s i­
c a s  de la  reb elió n  n a c io n a lis ta , com o a u x ilia r e s  del 
E jé r c ito , h an  e x is tid o  en  a q u ella  zon a o tra s  m ilic ia s  
q u e p o r s u  esca sa  im p o rta n cia  exa m in a re m o s l ig e r a ­
m en te.

Y a  en e l c a p ítu lo  seg u n d o  v im o s la  a ctu ació n  y  fu n ­
cion a m ien to  de las m ilic ia s  de A lb iñ a n a  «los L e g io n a ­
r io s  de E sp a ñ a »  ; fa s «prim eras c a m isa s  azules»  a p a re ­
c id a s  en la  reg ió n  b u rg a le s a  a l a d v en ir  e l m ovim ien to  
m ilita r .

L a s  Ju ven tu d es de A c c ió n  P o p u la r , lo s  Japosos, 
com o se les  den om in ab a  en  la  zo n a, era  u n a  m esn ada 
in s ig n ific a n te  y  poco co n sid era d a, resid u o  v e rg o n za n te  
de a q u e l p a rtid o  p resu n tu o so  de lo s  «T rescien tos»  ; G il 
R o b le s , q u e osó p rese n ta rse  en  la  zo n a  a re v is ta r  su s 
fu e r z a s , tu v o  que a u sen ta rse  p rec ip ita d am e n te  a n te  las 
se r ia s  a d v erten cia s  de F a la n g e , y  p asea  h o y  su  tr iste za  
y  su  fra ca so  p o r la  tie rra  p o rtu g u e sa , q u erie n d o  ser el 
e n la c e  de la  v ie ja  p o lít ic a  con e l m o v im ie n to .n u e v o , por 
v ía  L o tid re s-H e rre ra -F ra n c o .

L a s  fu e rza s  de la  J A P , im p o ten tes  p a ra  d efe n d er a 
s u  je fe , le  v ie ro n  p a r t ir  a p esad u m b ra d as, y  p asearon  su  
tr is te  a ce fa lia  p o r la  zon a fr a n q u is ta  ; e s ta  fu e r z a  la n ­
g u id e c ió  p a u la tin a m en te , con su m ién d ose en  a q u e l am or 
a l j e f e  im p osib le.

L a s  m ilic ia s  de R e n o v a ció n  E s p a ñ o la , g ru p ito s  de 
a r is tó cra ta s  m o n árq u ico s, de u n ifo rm e  e le g a n te  y  boi­
n a v erd e , tu v iero n  un a  a ctu ació n  in ic ia l h ero ica  y  e x a l­
ta d a  en la s  a ltu ra s  d e  S o m o sie rra , p e ro  desde aqu ella  
g e s ta  a is la d a  n a d ie  su p o  lo  q u e h a cía n  n i  rep resen ta-

* h a n  ; y o  lle g u é  a  la  co n vicción  de q u e esta  m ilic ia  la  
com pon ían  los h erm a n o s M ira lle s  ú n ica m en te.

A d e m á s  de esa s fu e r z a s  id eo ló g ica s, se  c o n s titu y e ­
ron en  cad a  p ro v in c ia  y  a u n  en cada c iu d a d  y  p u eb lo  
de im p o rta n cia  la s  llam a d as m ilic ia s  c iu d a d a n a s ( A c ­
ción C iu d a d a n a , en Z a ra g o za  y  S e v il la  ; G u a rd ia  C í ­
v ica , en  G a lic ia , e tc .) , c u y a  m isión  c o n s is tía  en  n u tr ir  
JO S  p iq u ete s  de e jecu cio n e s, se r  lo s  con d u ctores y  g u a r ­
d ian es d e  lo s  reo s, h a ce r  g u a rd ia s  en  T e lé g r a fo s  y  de­
m á s  C e n tro s  o fic ia les  y  d esfila r  torp em en te  en la s  p ro­
cesion es 3' actos-h om en ajes.

E sta s*  m ilic ia s , c o n stitu id a s  p o r h om b res m aduros 
(la v ie ja  g u a r d ia  rea cc io n a ria  de ‘cad a  c iu d a d ), se  d is­
tin g u ie ro n  n otab lem en te en la  fiereza  re p re s iv a , pues 
s u s  com p o n en tes s e  dedicaron  sañ u d am en te a  la  sa tis­
fa cció n  en  cada lo ca lid ad  de su s  m e ^ u in o s  od ios y  
ren co res  p e rso n a les  ; la  ge n te  le s  od iaba d esp ectiva ­
m en te ; «i y a  v ie n e n  lo s  q u in to s  !», se o ía  b u rlo n am en te  
en  la s  ca lles  a l d e sfila r  estas fu e r z a s  de ciu dad an os 
m ad u ro s ve jesto rio s.

L a s  m ilic ia s  c iu d a d a n a s im p u siero n  en las ciu dad es 
u n  sen tim ien to  ren coroso hacia  e l  e lem en to  civil^ no 
u n ifo r m a d o ; _vo he te n id o  que p a sa r  p o r la  h u m illa ­
ción (a l ig u a l q u e todos lo s  paisan os) de so p o rtar en 
la s  ca lles  y  c a fé s , ca rte le s  ve jato rio s q u e d ecían  : :

« L os q u e no l le v á is  u n ifo rm e m erecéis  fa ld as» . 
P u e s  b ien , to d a s esta s  m ilic ia s  q u e  se dedicaban 

ta n  ard o ro sam en te  a  la  in ju r ia  y  ve ja c ió n  a l elem ento 
c iv il  d esa rm a d o , se  h u n d ie ro n  al so p lo  del d ecreto  de 
U n ifica ció n  de M ilic ia s , d esap arecien d o, d e l m ism o 
m odo q u e se cre a ro n , en tre  la  in d ife re n c ia  y  desp recio  
d e l pueblo.

EL P U E B L O
D e  lo s  d iv e rso s  aspectos in teresa n te s  su rg id o s  en 

e l p an oram a d e  la  E sp a ñ a  n acio n a lista , q u izá  e l  que 
se p resen te  m ás firm e y  v ig o ro so  p a ra  e l a n á lis is  es  
es  del pueblo.

{C ontinúa  en  la pág in a  sig u ien te .)

Ayuntamiento de Madrid
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; Y  e l pu eblo  ? ¿ Q u é h a ce , q u é d ice e l  p u eb lo  en 

a q u e lla  zo n a ?
E s t a  co n stan te  in terro g ació n  p en d e en lo s  e sp íritu s  

y  en la s  co n cien cia s, n o  sólo de lo s  esp a ñ o le s , sin o  de 
to d o  e l  m un do.

P o r q u e  la  g e n te  sabe p e rfe cta m en te  q u e en  la  gran  
zon a n a cio n a lista  la  im p osición  m ilita r  a b so rb en te h a 
so ju zg a d o  a l elem en to  p o p u la r, pero in q u ie re  e l a lca n ce, 
im p resió n  y  se n tir  de tod a  esta  en orm e m asa.

¿ Q u é  p ie n sa  ? ¿ Q u é  d ice  e l p u eb lo  ?
P a r a  poder r e so lv e r , s iq u ie ra  sea en  c ie rto  m odo, 

esta s  in te rro g a n te s , con cretem os a n te s  e l v e rd a d ero  sen ­
tid o  y  s ig n ifica d o  de la  p a la b ra  «pueblo».

E l  p u e b lo  no es  so lam en te  e l e lem en to  p ro letario , 
a l que a n tig u a s  in ju s t ic ia s  han colocado desp u és en 
p la n o s de p r e d o m in io ; e l  p u eb lo  no es  u n  p a rtid o  o 
c la se  d ete rm in ad a , de a rr ib a  o  de a b a jo , d e  d erech as 
o  de izq u ie rd a s  ; e s  e l co n ju n to  de p erso n as y  de id eas, 
de a fecto s y  de in tereses , ^la fa m ilia  h u m ild e  y  el e m ­
plead o  b u rg u é s , e l r ico  com ercian te y  e l p a sto r, e l m e­
cán ico  y  e l  e s tu d ia n te , e l cam p esin o  y  e l m ilita r , en 
gen era l todos lo s  fa cto res de v id a  en  e l p a ís .

Q u é  p ien sa  este  p u eb lo  del rég im e n  n a c io n a lis ta  ?
C u a n d o  se  p ro d u jo  e l  m o v im ien to  m ilita r , E sp a ñ a  

no se h a lla b a  d iv id id a  en  dos zon as. E s p a ñ a  era  u n  
todo hc«nogéneo, con las n a tu ra le s  d ife re n cia s  de tierra  
y  ra za  en su s  re g io n e s , p e ro  que n o  a fecta b a n  a l todo 
o rg á n ico  co n stitu id o  p o r e l E sta d o  e sp a ñ o l. N i  siq u ie ra  
la s  a u to n o m ías a cu sad as ca ta la n a  y  v a sca  im ponían 
un a  d istin ció n  en el orden  so c ia l, sin o  m eram en te en 
lo  p o lít ic o  y  a d m in istra tiv o .

S e  re a liz ó  e l go lp e  m ilita r , y  su  fra c a s o  en c ie rta s  
zo n a s d ejó  a  E s p a ñ a  d iv id id a  a rtific ia lm e n te  ; ta l d e li­
m itación  no se  h izo  de u u  m odo razo n a d o  o  sen tido, 
sin o q u e la  d iv is ió n  a b so lu ta , ta ja n te  en tre  la s 'd o s  zo­
n a s , la  ro ja  y  la  b la n ca , h a  sido cau sad a  p u ra  y  e x ­
clu s iv a m en te  p o r razón  m ilita r  y  de g u e r r a , y  s u t il i­
zan d o a u n  m á s, p o r  razó n  de g u e rr illa  o  d e  p rim e r  
a v a n ce  ; a llí  donde s u r g ió  e l ch oq u e q la  tr in c h e r a  d é  
con ten ción , cpiedó m arcad a  la  fro n te ra  d i\'isoria.

C o n secu en cia  de esta  d elim ita ció n  fo r tu ita , h a  sido  
la  e x is te n c ia  en  E s p a ñ a  de un a  g u e rr a  a b su rd a  y  e s tú ­
p id a , q u e n o  e s  ra c ia l n i de id ea s, .sino p u ra  ’y  s im ­
p lem en te  ge o g rá fica .

T r a z a d a s  la s  lín e a s  q u e  lo s  fre n te s  en m arcan , se 
h an  cread o  a rtific io sa m en te  dos g ra n d e s  zon as : la  ro ja  
y  la  b la n ca , donde todos loS h a b ita n te s  h a n  de co b i­
ja r s e , fo rzad a  y  d ifíc ilm en te .

C o n stitu y e n  e l p b eb lo , en la  zon a b lan ca  (ún ica que 
conozco) todos los q u e se  en con traban  en e ila  a l t r a ­
za rse  m ilita rm e n te  la  lín e a  de sep a ra ció n . E s t a  a fir ­
m ación  q u e p a rece  u n a  p e ro g ru lla d a , es  la  c la v e  de 
su  situ ació n  a ctu a l.

. E l  p u eb lo  S3gue pensan do ig u a l q u e p en sa b a  an tes 
>• pensó s ie m p re  ; é l no te n ía  p ro b lem a  a lg u n o  v ita l ; 
e l m o v im ie u to  b ru ta l que a rra sa  E s p a ñ a , no h a sido

u n  a lza m ie n to  n a cio n a l con tra  un o p re so r, n i u n  in ­
te n tó  lo g ra d o  en  d e v e n ir  im p e ria lis ta  ; h a  sido  p u ra  y  
llan am en te  un g o lp e  m ilita r  m on árqu ico  y  reaccion ario , 
y  e l  p u e b lo  h a id o  p resio n ad o  a rem olq u e de él.

E l  em p lead o , e l o b rero , e l  in d u s tr ia l, e l estu d ia n te , 
e l cam p esin o, todo e l e lem en to  com ponen te de la  socie­
dad c iv il ,  n i se d ieron  cu en ta  d e  su  p re p a ra ció n , n i 
un a  v e z  im p u e sto , ca lcu la ro n  e l  a lca n ce  del m ism o.

Ig n o ra n te  a l p r in c ip io  y  a tem o rizad o  d esp u és, e l 
p u e Ñ o  v iv e , d esd e e l  i8  de ju lio  de 1936, v íc tim a  de 
dos fu e r z a s , m a n te n id a s en  é l  terren o  d e  su  n iv e l in ­
te le ctu a l ta n  in fe r io r  : u n a, e l  te rro r d esa ta d o  p o r la  
reacción  d om in an te ; o tra , la  ca lu m n ia  y  en g a ñ o  en que 
las a lta s  e s fe ra s  lo  m a n tien en .

p e  lo s  e fe cto s  d e l te rro r  sob re e l  p u e b lo , poco puede 
d ec irse  y a ,  q u e  n o  sea  su fic ien tem en te  conocido.

E l  n úm ero in g e n te  d e  fu s ila m ie n to s  y  deten cion es, 
e! rég im e n  de delación  p reco n izad o  e im p u esto , e ! a m ­
b ie n te  d ra m á tico  y  c le r ic a l y  s u  con stan te  acción  v e n ­
g a tiv a , h an  cread o  en  e l  p u e b lo  in d efen so  u n  estad o  
de ca ta lep sia  y  de p a v o r  in e n a rra b les .

A b a n d o n ad o  a s u s  tiran o s, q u e p o r so rp resa  v  p re ­
p aración  a n te rio r  le  h an  dom in ado, e l  e lem en to  p ro le ­
ta r io , en p a r tic u la r , su fre  una g r a v e  c r is is  de d esa lien ­
to  y  a n g u stia .

A n te  e l b ru ta l tr a lla z o  m ilita r is ta , y  el predom in io  
de las a n tig u a s  fuerza.s de la  reacción  op reso ra , e l  p u e ­
b lo  sob reco gid o  h a  b u scad o  e l a m p a ro  en la s  p ro p ia s  
o rg a n iza c io n e s  de a q u ella  zona ; e s te  es e l  secreto  del 
a u g e  fa la n g is t a ;  lo s ob reros y  e l pu eblo  eii g e n e ra l, 
a tem o rizad o  e  in s e g u ro , se  re fu g ia n  en la  F a la n g e , en 
c u y o  sen o h a lla n  fá c il a co g id a , com o u n  rem an so  en la  
persecu ción  y  lu ch a  d esatad a.

H u y e n d o  de u n a  torm en ta  im p en sad a y  de a lcan ces 
pavo ro so s, cada uno h a b u scad o  r e fu g io  en la  fu e rza  
m ás idón ea o s im p lem en te  en la  de m ás fá c il in g re so .

E s ta  e s  la  cau sa  d e l cre cien te  in flu jo  de todas las 
fu e r z a s  coadyuvan te.s a  la  reb elión  ; 110 se h an  n u trid o  
de p a rtid a r io s , sin o  de a d vejied izo s tem eroso,s, a n h e­
la n te s  de re sg u a rd o .

M a s s i e l te rr o r  es un a  de la s  p a la n c a s  a ctu an tes, 
en esp ecia l so b re  los p ro le ta r io s , h a y  otro  m ed io  que 
h a e jerc id o  s u  a cció n , p rin c ip a lm en te  sob re las otras 
c la se s  so cia les, con p a rec id a  e fica cia  a  a q u é l. E l  e n ­
g a ñ o  y  la  ca lu m n ia .

S o m etid a  la  P re n sa , iin ic a  in fo rm a ció n  y  fu e n te  de 
c u ltu ra  de a q u e lla s  zo n a s , a u n a  fé rre a  c é n su ra  m ili­
t a r ;  o b lig a d a  a la  in serció n  de todas la s  n o tic ia s  y  
a rtíc u lo s  q u e e l M a n d o , p o r m ed io  de su  D eíeg a ció n  
de P re n sa , cre e  co n v en ien te , se h a  in filtra d o  en e l  p u e ­
b lo  la  d o sis  co n v en ien te  de ren co r, fa la c ia  v  e s tu ltic ia .

L a  reb e lió n , fra c a sa d a  en .su in ic ia c ió n , se h a  sos­
ten id o  en la s  zon as so m etid as m ilita rm e n te , a fu e rza  
de em b u stes y  en g a ñ o s ; e l d ía  18 de ju lio  se a firm ó  que 
la  R e p iib lic a  y a  n o  e x is t ía , y  desde a q u e lla  fe c h a , todos 
lo s periód icos y  ó rg a n o s  de p ro p a g a n d a , in c lu so  e l  p ú l-

¡ñ to , se h an  ded icad o  a su g e stio n a r  a l  pueblo ^4- 1 
re la to  d e  la  su b versió n  so c ia l, d o m in io  bolchev-- ^1 
c rím en es h o rrib les, que en la  zon a rep u b lica n a  i n i r ^

N o  se  detien en  an te n ad a p a ra  s e r v ir  a las 
in c u lta s  e  im p resio n a b les e l d ia r io  su sten to  r a a ^  
d or del ren cor y  e l odio : re lato s  interm inable.-, y ^ 1  
n óten o s de torm en to s, m a rca  'c lá s ica  del jesuitL s_ f 
co n stan tes re lacio n es de a se s in a to s , c a s i siempre H_Í 
m en tid o s p o sterio rm en te, p e ro  no im p o rta , pues v a . 
sa ro n  e l e fe cto  deseado a su  tiem p o  ; m u ertes de ¿ ^ 1  
tores fam osos, com o la  de B e n a v e n te , n a rra d a  con í|lI 
d e  d eta lles  y  to rtu ra s , c u y a  fa la c ia  e s  fá c il  y  felizme 
c o m p ro b a b le ; de hom bres de c ie n c ia , com o e l cs.^1 
( íó m e z  L illa , de fig u ra s  p o p u la res , com o e l torjr.. .-J 
l la lta , de o b isp o s, com o e l d e  V a lla d o lid .

.R ecu erd o  q u e en V a lla d o lid  a s is tí a  u n o s soleo 
fu n e ra le s , rea liza d o s con a sisten cia  d e  la s  autorid 
e n  m em oria  de R ic a rd o  Z a m o ra , e l fu tb o lis ta  fa ia » |  
que a ctu alm en te  —  y  no en e s p ír itu , sin o en car»! 
m o rta l —  a ctú a  en  u n  eq u ip o  fr a n c é s ...

E n  s u fr a g io  d e l A rz o b isp o  de V a lla d o lid , .señor<.i».| 
d á se g u i, «ase.sinado p o r lo s rd jo s v a sc o s  separati-v I 
(hordas)» , se d esp legaron  cerem on ias im presionantes J  
lo s  v e in te  d ías se  pre.sentaba e l R e v e re n d o  P r e la ó .- |  
s u  D ió c e s is , sano y  bien c o n s e rv a d o ,.e n  su  autonwi| 
o fic ia l, ¡p ro ced en te  de la  zon a r o j a ! . . .  donde le » |  
p ren d ió  e l m ovim ien to . A n te  la  ge n te  ató n ita  que « 
d io  a  re c ib irle , n egó  todas su s  to rtu ra s  y  afliL:;.-»! 
in v e n ta d a s , ex p resan d o , p o r el c o n tra rio , la s  atcntkj 
n e s  y  resp eto  de que fu é  o b je to .,, lo  q u e le  valió sfel 
la  g e n te  rea cc io n a ria  e l  d icta d o  de «el O b isp o  rojc*f| 
la  n ecesid ad  de q u e los req u e tés  le  m on taran  una 
d ia  p erm a n en te , p u es sin  resp eto  a lg u n o  a  su  di- -■ 'I 
y  je r a r q u ía , h a b ía  quien  h a b la b a  de d a rle  no se 
«paseíto» ...

O tro  tru co  que ca u só  g ra n  e fe cto  tam bién .• 
zo n a, fu é  e l  d e  la s  fam osas « listas ro ja s» , en 1: - -;»l 
se  h a llab an  relacion ados p o r  lo s  «rojos» con sus .-:L, 
personales^ d om icilios y  fo rm a  de re c ib ir  la  m uertt. sj 
dos io s e lem en tos rea ccio n a rio s v  de p r e s t ig io  de ia .1 
dad resp e ctiv a .

D e  v e z  en  cu an d o , a l p ra ctic a rse  u n a  detenciói-. ¡^ 
p o rta n te , a p a re cía  un a  «listita»  d e  a q u e lla s  ; 
se  lo g ra b a n  dos o b jetivo s ; ju s t if ic a r  la  detcnJ.L  j| 
p ro m o v er la  e x c ita c ió n  in d ig n a d a  de lo s  «apuntad- 
en  la  lis ta . A l  ver.se a s í d esig n a d o s p a r a  un a  l L c '.' 
« fru strad a » , e ra n , n a tu ra lm e n te , e lem en tos apt - 
la  rep resió n  v e n g a tiv a .

E n  B u rg o s , en esta  cuestión  de la s  « listas», '  - •'•«i 
a  una ^ rfe c C ió n  y  refin a m ien to  a d m ira b les.

H a b ía  lis ta s  con g ra v e s  señ ores apuiitado.s p.ir.

(ConI -: •'

(D e l lib ro  uD oy f e . . .» ,  o r ig in a l de .I*! , "  I 
R u iz  l'ila p la n a , secreta rio  ju d ien ' 
B u rg o s.)

i  anos de a n o  lote i n
D el libro del m ism o titulo, 
original de S ilv io  Trentin

(C o n tin u a c ió n )

n o  h a b e r  q u erid o  y  n o  q u ere r  re n e g a r  del la zo  de san ­
g r e  o  del la z o  v ir i l  que íe s  un e a s u  p a rie n te .

P31 3 1 de ju lio  de 1929, c u a tro  d ía s  d esp u és de la  
ev asió n  de C a r io  R o sse lli, su  esposa ( in g le sa  de n aci­
m ien to , en un tiem p o  p ro feso ra  d e l B r it is h  In s titu te , 
de F lo re n c ia ) , fu é  d eten id a en  C o u r m a y e n , en  donde se 
h a lla b a  d e 'vera n e o  con su  h ijo  (niño d e  dos a ñ o s), tr a n s ­
p o rta d a  a A o s ta  y  en cerra d a  en  la  c á rc e l, con  p ro sti­
tu ta s  y  lad ron es. A l  m ism o tiem p o, N e llo  R o s s e lli ,  h e r­
m ano de C a r io , h is to ria d o r, que h ab ía  llev a d o  h a sta  en ­
ton ces u n a  v id a  m u y  retirad a  y  se m a n tu v o  siem p re 
a p a rta d o  de tod a  a ctiv id a d  p o lít ic a , s u fr ió  a n á lo g o  tr a ­
to . A c u s a d o , p o r r e p re sa lia , de co m p lic id ad  con  s u  h e r­
m ano, fu é  en carce la d o  e l  29 d e  ju l io  en F lo re n c ia  y  
tra s la d a d o  un os d ía s  después— deb id am en te esposado 
com o u n  d elin cu en te  com ún— a *la  is la  de U stic a .

P a rtic u la rm e n te  te rr ib le  fu é  e l c a lv a r io  q u e tu v o  que 
reco rrer  en 1933— en trega d o  a m erced  del a r b itr io  m ás 
esca n d a lo so  y  de la  p ersecu ción  m ás abom in ab le— la  fa ­
m ilia  d e l a n tifa sc is ta  R in a ld i,  de M e rca to  S aracen o. 
M ie n tra s  que R in a ld i,  v o lu n ta rio  d e  g u e r r a , m u tila d o  
y  condecorado, c u m p lía  en u n a  is la  d e l M ed iterrá n eo  
su  tem p orad a  d e  a g u a s , a  que fu é  condenado so  p re­
te x to  d e  h ab er co n sp ira d o  con tra  la s  in stitu c io n e s  del 
E sta d o , su  esp osa rec ib ió  la  v is ita  de u n  te n ien te  de 
ia  m ilic ia , e n c a rg a d o  de ob ten er de e lla , p o r  m ed io  de 
a m en a za s, in fo rm es su scep tib le s  de com prom eter m ás 
a  su  m arido.

T a l  fu é  la  b ru ta lid a d  q u e em p leó el o fic ia l, que la  
pobre m u je r , so b reco gid a  de esp a n to , cayó  de rep en te , 
d e sm a y a d a , a l su e lo . M u rió  u n o s in sta n te s  d esp u és, 
P a r a  v e n g a r  a  su  m a d re, e l h ijo  de R in a ld i, d e  catorce 
a n os de ed ad , d isp a ró  u n  tiro  a l ten ien te  y  le  h irió . 
F u é  in m ed ia ta m en te  detenido y  a l m ism o tiem p o  .se

d ió  orden  de en c a rce la r  a l p a d re  v  de p o n erlo — b a jo  la  
acu sació n  de co m p lic id ad  en e l a ten ta d o  com etid o  p o r 
su  h ijo — a d isp o sic ió n  del T r ib u n a l esp ec ia l.

El martirio deMuertos en la cárcel. 
Gastón Sozzi.

.'la lvo m u y  r a ra s  e x c e p cio n e s , deb idas a d e s fa lle c i­
m ien to s fís ic o s  in e v ita b le s , la  a ctitu d  m a n ten id a  p o r 
lo s  a n tifa sc is ta s  ita lia n o s  d u ra n te  esto s fero ces p ro ce­
sos fu é  a d m ira b le , ve rd a d eram e n te  in sp ira d a  e ii e l  m ás 
p u ro  neroísm o. P e ro  e llo  110 im p id ió , sin  em b a rg o , el 
su fr im ie n to  y  la s  to r tu r a s  q u e s u s  cu erp o s tu v iero n  que 
s u fr ir ,  m u ch as ve ce s, p a r a  m a n te n e r su  in d o m a b le  re ­
s is te n c ia  m oral.

N a d ie  puede d ecirn os cu án to s  so n  lo s q u e , h ab ien d o 
a g o ta d o  irre m e d ia b le m e n te  to d a  reserv a  de e n e rg ía , 
su cu m b iero n , sin  siq u ie ra  e l v iá tic o  de u n  d u lce a b razo  
fr a te rn a l, sob re u n  ca m a stro , n i lo s  q u e , an te e l te m o r 
de en lo q u e ce r, o p o r no so p o rta r  e l p e so  a tro z de la  
d esesp eració n , se  d ieron  a  s í m ism o s la  m u erte.

D ía  lle g a r á  en  q u e se  pu ed a  h a cer la  lis ta  cou ip leta  
y  eii q u e a ju stem o s cu en tas.

H o y  n o  conocem os m á s  que u n a  p a rte  ín fim a  de la  
v e rd a d . M u ro s esp eso s y  b a rra s  só lid a s  p ro tegen  a  las 
p r is io n e s  ita lia n a s  co n tra  toda in d iscrec ió n . P e ro  esos 
m uros y  b a rra s  no son , a v e ce s , lo  su fic ien tem en te  e s­
p esos o  só lid os p a ra  im p e d ir  q u e un eco, s iq u ie ra  sea 
m u y  d éb il, m u y  le ja n o , re s u e n a  fu era  y  dé a conocer 
lo  q u e se  p e rp e tra  en  e l  in te r io r  d e l rec in to  in fe rn a l. 
D e  cu an d o en cuan do se  o^-en rev e la c io n e s  esp a n to sas.

vSúpose así e l  .suplicio  te rr ib le  de S o z z i, i n v i t o  y  
P ir ó la , q u e d esap areciero n  s ilen cio sa m e n te  uno tr a s  
o tro , en  e l esp acio  de un os m eses, en 1928.

G a sto n e  S o zz i e s  un a  de la s  f ig u r a s  m^s n o b le s, 
m ás gen ero sas y  de m á s  v a lo r  del a n tifa sc ism o  m ili­
ta n te . N a c id o  en R o m a g n e , la  t ie r r a  c lá s ic a  de la.s pa- 
•siones im p e tu o sa s, de lo s su b lim e s holocau stos a la  c a u ­
sa  de la  lib erta d  h u m a n a , esa  tie rra  c u yo s ren o m b re y  
trad ic io iics  tra ta n , en  v a n o , de o scu recer la  a p o stasíá , 
e l a rr iv ism o  y  e l c r im e n , fu é  en señ ado desde su  in ­
fa n c ia  a n u tr ir  su  e s p ír itu  con la s  g ra n d es esp eran za s 
que fecu n dab a  la  p red icación  d e l so cia lism o .

E n  aq u el tiem p o  M u sso lin i rep resen ta b a  a la  p e r­
fección  e l p a p e l sed u cto r de ap ó sto l in c o rru p tib le  de 
la  lib eració n  p ro le ta r ia . E n  su  e scu e la  fu é  in ic iad o  el

joven  .Sozzi en los m iste rio s  de la  d o ctrin a  v  cr  ' 
n ic a  de la  acción . S in  n in g u n a  d u d a , a n ad ie  oí:x ‘ ' 
fu tu r a  v íc tim a  te stim o n io s m ás a rd ie n te s  de a fir" ' 
cioii y  de g r a titu d  q u e a q u e llo s  de q u e , entonces. '  • 
a l q u e h ab ía  d e  o rd en a r su  su p lic io .

A lg u n o s  años d esp u és, cu an d o  e l  fascism o, 
«duce» a la  cab eza , su b ió  a l P o d e r , G a sto tic  Soasí  ̂
en carce la d o  p o r h ab er p erm an ecid o  fie l a  s í niisn ,, 
p o r h a b e r  d esp reciad o, firm e  en su  fe ,  todos lo» í‘ ' 
g ro s  y  desafiado to d as las  p ersecu cion es

E n c e rra d o  en u n a  celd a  in m u n d a , fué eiitr^»-' 
la  vo lu p tu o sid a d  c rim in a l d e  lo s  m ás s in ie s tro s  i'N- 
sid o res, q u ie n e s, p a ra  v e n cer  su  obstinación. 
a rra n c a r  a su  con cien cia  su s  secreto s m á s íntimo?. • 
p erim en taro n  en su  cu erp o  los p roced im ien tos no'? '  ' 
g u in a rio s .

U n  d ía , e l ex p erim e n to  (de los lav ad o s 
con un a fu e rte  solu ción  yó d ica ) te rm in ó  en la 
d e l p a cien te . N a d ie  su p o  ja m á s  lo  q u e fu é  de so . 
v e r . A  la  m adre d e l m á rtir  se le  n e g ó  ha.sta el i.''"''-': 
ilu.sorio de poder c u b rir  de flo res, de cu an d o  en c" ' 
la  tu m b a  de su  h ijo .

S a n v ito , p o rtero  de p ro fe s ió n , fu é  detenido y  ' -. 
se  le  con sid eró  cu lp a b le  de no h a b e r  denunciad y 
p o lic ía  a lo s  in q u ilin o s  sospech oso s de dedicarse 2 L  
a ctiv id a d  su b versiva . E n c e rra d o  en la  cárce l, no 
en s a l ir  en  un a ta ú d , desp u és de h a b e r  sufrido 
rosos .suplicios.

P ir ó la , je fe  de estac ió n , a cu sa d o  de coñspirar 
e l  ré g im e n , fu é  condenado, en su  c e ld á , a una m'-y,- 
len ta  p o r  h ab er te n id o  la  a u d a cia  de o fre c e r  resist'^., 
a  la.s so lic itu d es atro ces de la  m áquina de JOÍW'' 
g u a s.

P a rtic u la rm e n te  te rr ib le  fu é , sin  em b a rg o , '' 
se  le p rep aró  a C o cia c ich .

C o c ia c ich , m ilita n te  de la  V e n e c ia  J u l i a n a ,

sa d o  p o r k  p o lic ía  en  1929, b a jo  la  inculpación y ‘ .̂ -  
b e r  d istr ib u id o  lite r a tu ra  c o m u n ista , y  en  s e g n k ^ L . 
den ado, p o r  c l T r ib u n a l e sp e c ia l, a  tr e s  años 
sió n . D u ra n te  u n a  sem an a en tera  fu é  apalead® 
d icam en te con m a tra c a s . L o s  p o lic ía s  cum pR '’ 
m etid o ta n  b ru ta lm en te  q u e al té rm in o  de cada ^  
s u fr e  ab u n d an tes h em o p tis is . i>

D o ta d o  de u n a  co n stitu ció n  a tlé tic a , confía 
fu erza  ex cep cio n al d e  resiste n cia , ¡

(C oK íi» "*'’

Ayuntamiento de Madrid




